



        Vigesimocuarto Domingo del Tiempo Ordinario - C

 LA ESTRATEGIA DE DIOS
"Deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido, estaba perdido, y lo hemos encontrado" (Lc 15, 32)
 Texto: Lucas 15, 1 - 32

   
El Evangelio de este Domingo reúne las tres "parábolas de la misericordia", las cuales son la respuesta de Jesús a la crítica que los fariseos y escribas -los bienpensantes de la época- hacían de su actuación en que acogía a los pecadores y comía con ellos (cf. Lc 15, 2).Si Jesús acogía a los pecadores y compartía con ellos su vida, era porque actuaba según la manera de ser de Dios.

   
Y Jesucristo contó estas tres parábolas -la de la oveja perdida, la de la moneda extraviada y la del hijo pródigo, su obra maestra- para mostrarnos cómo es Dios, cómo actúa, qué  es lo que busca, cuál es su estrategia y cuál es su alegría, mostrándonos la incurable debilidad de Dios frente al pecador arrepentido.

   
Las tres parábolas muestran el despliegue de la acción de Dios que conduce a la alegría: la misericordia; y muestran el despliegue de esta forma de actuar de Dios a través de tres momentos: la lejanía, la búsqueda y la fiesta.

La lejanía

   
Un primer elemento común en estas parábolas es el alejamiento: la oveja se extravía después de haberse alejado del redil, la mujer que pierde una de sus diez monedas, y por último está el hijo pródigo que se ha alejado de la casa paterna.

   
Pero, en la última parábola también el hijo mayor está lejano, aunque nunca ha dejado la casa paterna, pero su fidelidad es puramente formal, sin alegría e incapaz de perdonar al hermano que se alejó, porque no participa de la misericordia del padre.

   
La lejanía del hermano mayor del hijo pródigo es casi irrecuperable, a no ser que él está dispuesto a abandonar sus rigideces y su actitud de juez, para poder entrar en la actitud de misericordia con que el padre recupera a su hijo pródigo: el que no admite tener necesidad de perdón, además de no experimentar la alegría de ser perdonado, nunca será capaz de perdonar.

La búsqueda

   
Entre el alejamiento y el retorno está de por medio una búsqueda apasionada: el pastor va en busca de la oveja perdida, la mujer busca ansiosamente la moneda que perdió, el padre busca a su hijo en una espera paciente y vigilante ("cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y, conmovido, corrió y se echó a su cuello y lo besó efusivamente" Lc 15, 20).

  
¡Así es Dios!, Él no quiere perder a ningún hijo suyo, los busca, nos busca, nos espera, nos pone los medios y las ocasiones de volver atraídos por el encanto de su bondad y misericordia, y nunca despliega una actitud de juez inclemente.

   
La conversión, el retorno y encuentro, es cuestión  de ir dando pasos. Pero antes que nuestros pasos están los que Dios da hacia nosotros, buscándonos pacientemente y frecuentando el pozo de infelicidad en que nos hayamos metido y perdido.

El festejo


Las tres parábolas terminan con el encuentro, el cual es un verdadero desborde de alegría, una fiesta incontenible.  


¡Así es Dios!. La conversión y el perdón desembocan, no en admoniciones recriminatorias ni en un castigo, sino en un clima festivo al que todos son invitados: "alégrense conmigo".

   
La única fiesta que quedó suspendida es la del retorno  del hijo pródigo. Los reproches del hermano mayor (el "bienpensante") que no comprendía nada de la misericordia y esperaba un castigo ejemplar para su hermano, interrumpieron los preparativos de la fiesta, apagaron la música y los bailes: un corazón seco, una mentalidad llena de rigideces y juicios es el aguafiestas de la vida.

   
Todo queda a la espera que el hermano mayor -cada uno de nosotros- entre en el camino de la misericordia y permita la alegría de la fiesta. Esto es lo que necesita y espera nuestro mundo.

